Fornite: Battle Royale

Hemos creído conveniente analizar la violencia en los juegos digitales actuales, para ello nos hemos basado en un juego con gran éxito entre los niños/as y jóvenes como es el Fornite. Para analizarlo hemos considerado necesario centrarnos en:
· Breve descripción del juego: 
Es un videojuego gratuito de Battle Royale, publicado por Epic Games, para las plataformas: Microsoft Windows, MacOs, PlayStation 4, Xbox One, IOS, Nintendo Switch y Android.

Fornite Battle Royale se puede jugar con hasta 100 jugadores, sólo, en dúo o de cuatro en cuatro, intentando ser el último jugador con vida matando a otros jugadores o evadiéndolos, al tiempo que se mantiene dentro de una zona segura que se encoje constantemente para evitar recibir daños letales por estar fuera de ella.

Los jugadores deben buscar armas para ganar ventaja sobre sus oponentes.

El juego añade el elemento de construcción de Fortaleza.

Cuenta además con versiones para ordenador y para móviles.

Aunque el juego es gratuito, está apoyado por microtransaciones que permite a los jugadores comprar “V-Bucks”, para adquirir mejoras para el jugador.
· Foros de opinión.
Según las opiniones vertidas por usuarios de la web 3dJuegos.com, de 23 de marzo de 2019, lo califican como un juego innovador, por introducir el elemento de la construcción, comenta que el juego “ya le ha cansado pero en el momento en que lo jugó le vició de una manera brutal”, que era adictivo.

Otros lo califica como “un juego que todos hemos viciado”, “tantas horas jugadas, tantos suspensos por su culpa…”

Otros, lo califica como “El mejor dentro de su género”. “En un juego que puede ser criticado destructivamente desde fuera con facilidad desde la ignorancia, como también el Minecraft”. Lo negativa es que los youtubers lo han atraído a un gran público infantil.

· Opinión personal:
Particularmente observamos que este juego entretiene, pero la temática llevada al mundo infantil, no es la adecuada y además es adictiva. Creemos que este tipo de juego elimina la sensibilidad ante situaciones reales muy violentas. 

De todas formas corresponde a los padres delimitar y poner cotas a los videojuegos que usan sus hijos, pero nosotros/as podemos contribuir a crear mentes más críticas.
